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Pareceevidentequelavida urbanahasido unadelas másfecundascon-
quistasdc la humanidad.Eso,el fenómenoin genereespecíficamente,ello
podríatambiénpredicarse,por añadidura,dealgunasciudadesenconcre-
te.y nosreferimosahorasolamentea la elecciónde emplazamiento.no al
florecer de supropiahistoria local.

Ni quedecir tienequeestaelecciónha venidosiendodeterminadapor
una multiplicidad de factores,sin conexiónalgunalos talesentresí, hasta
el caprichoy el absurdoen no demasiadospocos,cases’.Llegándoseal ex-
tremo de que,cuandoa las motivacionessubjetivasha acompañadoy su-
cedido unarealización,el dicho resultadoessi cabemásestimulante,por
la confianzaque acreditaen las posibilidadesdel hombresobreel medio.
A esepropósite.esteMadrid entrañablequehoy noscoogrega.¿nopodría
inducirnosa reflexionar?

Y claroestáqueesteaspecto,el dela elecciónfundacional,sepuedecon-
siderara lo largo de todala historia urbana,desdela aparición enla evolu-
ción humanade esehábitat hastalas últimasnuevasciudadesde nuestros
días.Sifien nuestroargumenteaquí sólo puedeteneren cuentaaquellos
orígenes.Dadala vejezde la villa de sepúlvedaquees cl teatrodel mismo.

(*) Acadeifija de la Historia. Madrid, España
¡ Servatisservandís,esta ambivalencia nos recuerda la que. respectoa tema tan diverso

comola fijación del precio de las cosas, apuntaba el obispo de Segovia. Diego de Covarru
bias y Leyva (On,niuna Operuni Tornus Secunttus: Venecia,1603; 131): «Primum,in con-
tractibus.emptionumet venditionun,,simi]ibusque perniutationibus,nequaquamattendi nec
coíístitui jusiun,preciumex natura rei, sedex hominun,estianatione.tametsi insanasit aes-
tiníationunísi natura rei foret observandasa.

MILJI$lRIA. Revista tic Cultura Militar, u.’ 7. Servicio Publicaciones. L3(7M. Madrid. 1995
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Y bien,uno de los estudiososquehanacertadoa arrojar másluz sobre
el hombrey la ciudad,el francésMarcel PÉ$é,cuyo trabajoen torno a la de
Parísle pudellevar a generalizacionesreveladoras,apuntabaqueel hom-
breviajero,con el ojo atenteala geografíadesurecorrido, iba descubriendo
los parajesniásaptos paraasentarseurbanamente.Aunque naturalmente
que no podemosimaginarnosal hombreprimitivo saliendoa la búsqueda
de un emplazamientoadecuadoparaasentarseen unaciudad,a la manera
de les planificadoresmodernos.Precisamentepor esoeramásvigorosaen
cuantoespontánea,y ajenaa cualquierartificiosidad dcdespache,la elec-
ción en sucaso.

Y en el concretede Sepúlveda,no cabedudade habersido la misma
determinadapor unaconsideraciónmilitar, pensandoen la defensaquesu
posiciónsobreel cañóndel río Duratónbrindaba,ello en su primer nací-
níientoen los díascélticos, aseguradoradel pasode aquelen unafrontera
tribal entrevacceosy arevacos2.Y hemosdicho de su primer nacimiento
porqueluegode unainterrupcióndesertizantede la vida urbanaen ella—
enla cual tambiénla motivacióncastrensefue decisiva—Sepúlvedavolvió
a tenerotro, amanecerde nuevo,o silo preferimosa re-naceren la época
de la reconquistay la repoblacióncristianas.

Porcierto queesteprotagonismoetielógicodel factor militar enel co-
mienzo,yennuestrosupuestoconcretode unamanerareincidente,quepo-
dríamosdecir, de la vida del hombreciudadanamenteaglutinado,nos da
unavezmasquépensaren torno al papel de la guerraen la evolucióndel
pasodel mismo por la tierra. Temaque.por supuesto,aquínosdesborda.
Si bien no estaríademásaprovecharla coyunturaparahacervercómo,só-
lo abordándolecon plenaseriedad,entendiendosin máscl fenómenode la
guerraen surealidad y en todas las realidadesinvolucradas,y no limitán-
dosea excursusdemagógicosirresponsablespor ficticios, seráposibleser
de veraspartidariode la paz.

Mas,volviendo a nuestraníateria.no deja de sorprendertambién, la
permanenciaen el casoconcretode Sepúlveda.de algún protagonismoen
la histeriamilitar, desdeaquellosdías primeros.los del albapre-romana,
hastalos actuales,en un mundo tan cambiado,luego de un itinerario tan
extensoa le largode él, y conunastécnicasimperandoen el artede la gue-
rra del todo diversas.Puesesefactor,quedeterminócl propio nacimiento
de la población en la antigUedad,sobrecuyo extremoya no vamosa vol-
ver, se reveló esencial.en la Edad Media y, lo queya puedechocarmás,
apareceal fin y al caboen la Contemporánea.Ya que,apartela «acción»
justificativa de estanuestraintervenciónaquí, hastaen la GuerraCivil so-

Sobre esieextremo,el libro quehabremosdc citarmásveces,de Diego (‘unte Braga-
do e IgnacioFernándezBernaldodeQuirós, Introd,,ccióna/a arqílco/ogíaen el :uñóndel
Dartítón (Segovia,1993)100-8.
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nó sunombre,y si no lo fue más,se debió a la estabilizacióndel frente de
Somosierra.No siendoanecdóticoqueel Serviciode Información Militar
establecidoen la villa jugarasu papelen las últimasnegociacionesquelle-
varen a la entregade Madrid e indirectamenteal fin de la contienda3.una
consecuencia,dichoseade paso,estade la posesiónde la capital, quetam-
bién seesperabaNapoleón,aunqueen sucasoel resultadono respondióa
talesexpectativasni muchomenos.yahíotras posibilidadesdecotejeen el
tiemposobreel mismoespacio.

Ahorabien,esaconstantede quedecimos,lo quenosplanteaesunare-
flexión en torno a la continuidadeno tantode la influenciageográficapor
encimade los avataresdel tiempo.Continuidadde la historia paraRanke
indiscutibledesdela óptica ética,que segúnél todaslas épocasde la mis-
ma hanestadoa la misma distanciade Dios. Desdeotras,no tantoQuede
aquíla constanciade la quesedio dela historiamilitar enla histeriade Se-
púlveda,hija de su geografía.

Mas,encuantoya resultamássugestivay menoscomún,sícreemosútil
deciralgo,aunqueprolonguelo introductorio,acercadeunahipotéticacon-
tinuidadcastrensetambiénen el interludio de la despoblación.

¿ISLOTESCASTRENSESEN EL DESIERTO CASTELLANO?

La despoblaciónde unaextensafaja de territorio peninsular,de Opor-
te a Barcelona,la del valle del Dueromásen concreto,al cualperlenecela
cuencadel Duratónde queestamostratando,es un hechohistórico que la
historiografíasólo ha enunciadodesdehacemuy pocotiempo, adquirida
definitivamenteparaellamedianteel espaldarazode don ClaudioSánchez-
Albornoz, y lanzadainicialmenteque habíasido por AlejandroHerculano
en la pasadacenturia.

Insólito retrasoque,¿esdel todoexcepcionalono puedechocarnosde-
masiado?Tengamosen cuenta,por perplejosque ello nos deje,en cómo
tanto en lo que los testigosde la historia que seva haciendodejamosde
ella consignado,comoen le que luego los historiadoresa suvezretrospec-
tivamenteconsignan,la selecciónespontáneaquesehaceesabrumadora-
mentedecisiva.Habiendosituacionesque,por naturalesque parezcan,ni
siquieraseenuncian,llegandoparadójicamentepor ello a olvidarse,al de-
saparecerquienessunaturalidadsobreentendían.Aparte lo queno seex-
poneexpresamentey hay que intuir detestimoniesescasos,dispersosy le-
gadosparael esclarecimientode otros ámbitos,Pensemosen la historia
económicaa travésde la historiografíaantigua y medieval.De ahí las la-

‘Véaseel libro de RICARDO DE LA CIERVA. 1939. Agoníay victoria. El protocolo
277 (Barcclona,1 989). donde sepúlveda aparece mencionada.
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gunas,las piezasdel rompecabezasqueno nosencajan.Y pocastan típicas
en esesentidocomo estáde quenosestamosocupando.

De ahí que Diego de Colmenaresse refiriera,aunqueno compartiera
su tesis,a quienesoralmenteen susdíasbarrocos,dabanpor supuestala
despoblaciónde Segoviaen los altomedievales.Y yo puedoaportarla ex-
perienciapersonalde quesólo al enterarmede la tal pudeentenderlo que
antes,a la luz del cuadresinópticoclásico, aparecíaneblinoso,extrañoy
me atrevoa decirquede unapobrezaincógnita.

Despoblaciónsin embargoque ha sido controvertida,como no podía
sermenos,y no solamentepor sucontenidosino por lo novedosodesuplan-
teamiento.Lo que a estasalturas no parecehacederoessu negaciónsin
más.En cuantoal otro extremo,cl entenderlaliteralmentecual unvacia-
mientohumanointegral,apenassi ha podidollegar a pretenderse.En de-
finitiva, lo que sepostulaes la existenciade un desierto.ydon José-María
Lacarra,a esepropósito,me escribíaami unavezquetambiénlo es el Sa-
haray hay saharianos.

Una parejadejóvenesinvestigadores,queacabadeentrarpor la puerta
grandeen estaslides4,ha recogidotodaslas opinioneshastaahoraemitidas
en torno al casoconcretode Sepúlveda.Porcierto unatareamuybienveni-
da en estostiemposen que,por ejemplo,comenzarrecordandolas opinio-
oes en tantasmateriasde Méndez y Pelayova resultandoun poco raro.Y
bien,admitidoque hubo una desertización,peroque los desiertosprecisa-
mentesecaracterizanpor tenerunapoblaciónde densidaddesertizante.lo
quehay quesubrayarson algunosmatices,hipotéticoso no, aportadospor
los estudiososrecientes.Así, quelos pobladoresganaderosdel desierte,tu-
vieranen cuentaser ésteunatierra denadie entredospotenciasen estado
de guerraendémico,y vivieran consecuentementecon lasarmasenla mano,
tanto quese los puedatildar de caballerospastores,no es extraño,y quesu
escasadensidadpudieraserengrosadaen el siglo ix por inmigrantesmoza-
rabes,tampoco.Lo mismoquede ésos,llegaronalgunosmonjes,conla Re-
gla de San Benitoen la mano,allí no muyconocida,alcivilizado León, otros
pudieronhacerlocon algunascabezasde ganadoa la despobladaCastilla.

Más acreedorade atención,y exigeotede algún planteamientonueve,al
menosen cuantoa la necesidaddehacerdistincionescronológicasentodoes-
te proceso,es la opiniónquepostulaunaciertapresenciamusulmanaen la vi-
lía despuésde la despoblación.¿Hastadóndetendríapuesrazónesahodier-
na canciónbáquicatremendamenteburda,Sepúlvedafue en tiempostierra
moruna?Un trabajoarqueológicomuyrecientesobrelasmurallasdela villa5.

Los autores del libro cd. en la nota 2. pp,181-9.
‘MARIA-DOLORES MARTIN AYMERICH. TERRSA TARDíO DOVAO y ALON-

SO ZAMORA CANELLADA. Las murallas de Sepúlveda. Un ensayo de aproximacion con
métodosarqueológicos,a un ejemplodepervivenciaarquilectonwa(Segovia, 1990).
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a la vistade la materialidadde unapartedel aparejode éstas,tal y comenos
han llegadohastahoy, sepronunciapor unarecuperacióntempranade la po-
blaciónpor los musulmanesdespuésde la correría deAlfonso 1, habiéndola
vueltoa fortificar aquéllos’.De maneraquela actuacióndeFernánGonzález,
el año940, habríasidoantesreconquistadoraquerepobladora,con locuales-
taríanmáscercade la realidadla épicay la novelaqueel revisionismo,o sea
el relatobarrocodel benedictinode Arlanza,fray GonzalodeArredondo,que
hizo suyoDiegode Colmenarescomo despuésAngel Dotor y Municio en su
artículodela EnciclopediaEspasa,pasandopor la obradramáticade laspos-
trimeríasqueprecedieronal romanticismo,La tomadeSepúlvedapor Fernán
González,del aragonésManuel Fermínde Laviano:Viva el valienteAlman-
zor,AbisrnenyA buhadvivan?

Ante tal interpretaciónde esesdatos,Diego Contesepreguntasi seria
«compatibleunaSepúlvedamusulmanaavanzadasobrelas defensasdel
SistemaCentral, con un poblamientorural cristianoestablecidoal abrigo
delas profundidadesdel cañóndel Duratón»,respondiéndosepor suposi-
bilidad, y enlazandoasícon la opinión del Marquésde Lozeyade haberse
reducidola dominaciónislamitaa lasciudadesy villas, sin alcanzara las al-
deas.Y justamente,añadimosnosotros,lasciudadesfueron las victimasde
la despoblación,las aldeasmuchomenos,pudiendoinclusohaberconsisti-
do el sacrificio de aquéllasen su conversiónen estas.Ahora bien, lo que
noshemosde plantear,a la luz de esasnuevashipótesis,es si tambiénfue-
ron victimaslas fortalezas,o por el contrario,pudo darsealgún caso,cual
estede Sepúlvedahabríasido, de conversióndeciudadesen fortalezasna-
da más,en puestosmilitares en el desierto.

Nosotros,sin pretenderdogmatizar,creemospodría antetodo tenerse
en cuentalo largo de la despoblación,nadamenosquedossiglos.Natural-
mentequecon muchosacontecimientos,tanto enla realidadexternacome
en las mentalidadesde unosy de otros,si se nospasala bautadequetam-
bién en éstasde acontecimientoshablemos,esdecir,queacasoen algúnpe-
riodo sípodríapostularseesaexistenciadefortalezasvigias enel desierto.
Con lo cual éstemereceríacon mejorestítulos esede estratégicoquese le
ha venidodando,y quedepor si mereceríatodaunadisertación.Locierto
es que,si bien la uuerrano fue la únicade suscausas,puesademásde las
civiles entrebereberesy árabesy las correríasasturescontribuyerona él
las sequíasy hambres,parecenítido suprotagonismoen su tan longincuo
mantenimiento.Yen cuantoa nuestraposturahistoriográfica,ya un tanto

“Es curioso que también la arqueología ha revisado el revisionismo que sedaba por bue-
no acerca de la época de construcción del vecino castillo de Casiilnovo. Popularmente se
atribuía a Abderrahmán Luegolos historiadores sesudos a la Baja Edad Media, por ser en-
tonces cuando aparece mencionado en las crónicas. Ahora se subrayan sus restos islamitas.
aunque dolos días de Almanzor. Está en prensa la segunda edición de nuestro libro El Cas-
li/lo deCasU/novo editado allí mismo, por la sociedad anónima que lleva su nombre.
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largaenestaparcela,aunquemáshubieradebidoserle,hemosderecordar
cómo, en los momentosen que la repoblacióneraomnipresenteen detri-
mentode la Reconquista,y desdela otra orilla don Claudio llegabaa pen-
saren la necesidadde reconquistarésta,ya apuntamosla posibilidad de
queal menosalgunasescaramuzashubieraen el asentamientocondal fer-
nandino,y no perdamosde vista el significado de la construccióntan im-
ponentede la fortalezacalifal de Osma.

Y desdeluego queesecierto eremitismocastrenseennuestraparame-
ra tendríaunaextraordinariabelleza,¿OsaremosevocarenSepúlvedaun
ribat demonjessoldados?Masno podemosseguirpor ahíen estaspáginas.

Sólorecordarque,nacidadenuevola villa conla mismamotivaciónmi-
litar, era un jalón decisivoen el pasode Burgosa Toledo. De ahí queper-
dierasutrascendenciaal ser ésteconquistadodefinitivamentepor Alfon-
soVI, el mismomonarcaquehabíaconsolidadola repoblaciónsepulvedana
antesde dar esepasosiguiente.

Poreso,que volviera a escribirseen la historia de la guerrade la in-
dependenciay aun después,cuandoMadrid habíaa Toledo sucedido,no
dejade permitir. pesea su menorrelevanciaya, algunasconsideraciones
en torno a esapermanenciaquedecíamosdel espacioa travésdel tiempo
variable.

UNA ACCIÓN EN EL PASO A MADRID

Antes de salir de Erfurt para Saint-Cloud,la nochedel 18 al 19 de oc-
tubre de 1808, Napoleónescribió a suhermanoJosé7,quien entoncesrei-
naba en Españay atravesabaunasituación militar difícil, comunicándole
su intencióndemejorarlapersonalmente,mediante«unaorganizaciónde-
finitiva. efectuandoles menoresdesplazamientosposibles,deseosode te-
ner al enemigocercay en las mismasposicionesqueocupaba,con la espe-
ranzade poderasí terminar la guerrade un solo golpe,por unamaniobra
hábilmentecombinada».Llegadoefectivamentea Vitoria en la nochedel
5 al 6 de noviembre,conarreglo a esosplanesen el centro,Soult dio la ba-
talla de Gamonaly cenquistóBurgos,oqueimplicabatenerla llave de to-
da Castilla la Vieja; en la izquierda Lefebvre y Víctor hacíanle propio en
Espinosade los Monteros,y en la derecha,Lannesvencióen Tudela. De
estaúltima victoria seenteróNapoleónen Aranda,a las ocho de la maña-
na del 26 dc noviembre.A lo cual, el Emperadordecidió la marchainme-
diatasobreMadrid.

Servicio Histórico Militarponente: coronel de Estado Mayor,Juan Priego López: Gae-
rra de la Independencia1808-1814.III. SegundaCampañadc 1808 (Madrid.LibreriaEdito-
rial Sarmantín. 1972) 134-53.
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Otrora,cristianosy moroshabíanestadoen Burgostambiény Toledo,
Ahora, francesesy españolesen Burgosy Madrid. Y Sepúlvedaseguíaen
el paso,auncon lo queiba de las lanzasa la artilleria.’<Sitaest autemin ex-
celsoloco, rupibusasperisct fluminibus circundata»,quehabíaescritode
ella Lucio MarineoSiculoen el interludio’ ¿Tendríantodavíavigenciata-
les méritos?

Lo cierto eraqueel caminoera el de Somesierra.y queen estepuerto
se habíanconcentradolastropasde la resistencia.Napoleónsedispusoa
arrollarías,con el Primer Cuerpode Ejército, la Guardia Imperial y la Re-
servadeCaballería.Ycomovanguardia,mandóde Arandaa Honrubiade
la Cuestadesregimientosde fusilerosde la Guardiamisma con doceca-
ñones.al mandodel generalMarianoSavary(1774-1833).A la vez, mandó
a Lefebvre ir a SegoviadesdeTudeladeDuero,por si hubieraquerecurrir
a les otros puertosde Navacerraday Guadarrama.

La posición al principio másavanzadafue la de la caballeríade Bes-
siéres,másallá deMilagros ya el día 27, expectanteel Emperadortodavía.
Peroel generalLasallellevabaya tiempoen Boceguillas,tomadocualpues-
te informativo, y el día 20 ya habíahechollegar al CuartelGeneralla no-
ticia dequelos españoles,no sólosepreparabana defenderSomosierrasi-
no quela infanteríahabíatambiénocupadoSepúlveda-Yel propio Lasalle,
con su caballería,se quedóobservandola villa y el puerto,cuandoya Sa-
vary habíallegado a Boceguillasen la nochedel 27.y el movimientohacia
aquél eraconvergente:la división Lapisse,desdeLanga,PorGrajera,Li-
naresdel Arroyo, Maderueloy Canípode SanPedrozVíctor y la caballe-
ría ligera polaca de Le Brun desdeAyllón; los Dragonesde La Houssaye
por Honrubia,y la división Latour-MaubourgdesdeLangaa Boceguillas.
CuandoNapoleón,que seguíaesperandoen Aranda,de quien aguardaba
los últimos despacheserade Savary.

El cual, la nochedel 27, le enteródequeen Sepúlvedasólo había1200
infantesy 400jinetes,antelocual el Corsosesintió optimistay decidió pa-
sar el puertoel 29, trasladandoel 28sucuartelgenerala Boceguillas,adon-
deenvió inmediatamenteal restodesuGuardiatodavíaenAranda.yaBes-
sieresle mandóque,en la mañanadel 29, llevara la división Lapissede
Grajeraa Castillejo de Mesícón.Notemosque en estepueblosedesvíaa
Sepúlvedala «carreterade Francia>~,que así se ha llamado siempreen la
villa el caminoreal, hoy autovíade Madrid a Irún.

PeroestasnoticiasdeSavaryno eranfidedignas.Puesen Sepúlveda,si
caballoshabíamenos,unos300, los infantesllegabana 3600,ademásde un
centenarde artilleros, integrantestodosde un batallón de GuardiaValo-
nas,desbatallonesdel Regimientode Madrid y desdel deJaén,un escua-
drón del Regimientode Montesay desdel de Alcántara,con seiscañones.

De rebusULspaniae.II: p.3O7 dela ed. enHispaniaetftusirotae (Frankfufl, 1603).
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Eranunapartedel llamado«Ejército de ReservaentreMadrid y los Puer-
tos»,acabadodeformarpor la JuntaCentralparadefenderla capital,y que
cometió el error, tan grave queresulta inexplicable’, de dividirse en tres,
yendosólo unapartea Somesierra,el lugarde la totalidad quehabíadeha-
ber sido, mientrasotra sequedabaen Madrid y la terceraiba a Segovia.

Y les historiadoresmilitares consideranunaduplicaciónde tal dislate
la decisióna su vez tomadapor el general quemandabael gruesode So-
mosierra,BenitoSanJuan,de dividirle entreel puertoy Sepúlveda,lo que
se habíaapresuradoa hacernadamás llegar a ése,el día 1 8, mandandoa
Sepúlvedalas fuerzasqueya conocemosal mandodel brigadierJuanJosé
Sardeny.de Manresa,con lo que,deoncea trecemil hombressequedósó-
lo con ochoo nueve,pues.«dehecho~comenta el coronelPriego—,el des-
tacanientode Sepúlvedaseencontrabalejos del puertode Somosierrapa-
ra servir de puesto avanzadoa la guarnición del mismo, y no era
suficientementefuerte paraamenazarde flanco la marchade un ejército
de 40.000hombres,comoel quepodía reunir el emperadorde les france-
sesparala operaciónproyectada».

Mas,como en la realidadecurrió,ytambiénpor partefrancesa,haciala
villa hemosde distraernos.Al amanecerdel día 28, Savarysedirigió a ella
paraapuntarse,segúnsecreyó, un fácil tanto previo. Y con 1200fusileros
dela Guardiatomó el caminequedesdeBoceguillapasapor Barbolla,a la
vezqueLassalle,el otro avanzadoa esalatitud,marchabapor El Olmocon
450jinetesdel Décimode Cazadores.

La ordeneraavanzarsin dispararun solo tiro.perola sorpresade fue-
go nutrido de la fusileríaespañolano sehizo esperar,trocandoel paseomi-
litar en una acciónde guerra. A ello, tambiénLa caballeríatuvo quein-
tercambiarsablazoscon los regimientosde Alcántaray Montesa.

Con lo cual, Savarysc hubo de conformarcon haceralgunosprisione-
rosy recogera cuarentadesushombresheridos,casi todosleves.De la par-
te española,sóloel Regimientode Alcántaraconsignó66 bajas,entreellas
cuatrooficialesy descadetesDetodo ello era informadoNapoleónel mis-
mo día 28 a las diez de la noche.A pesarde todo, PriegoLópezcomenta
que «la operaciónsobresepúlveda(un simple reconocimiento)habíaal-
canzado el objetivo propuestopor el Emperadorde averiguarla fuerzay
disposiciónde las trepasquedefendíanlos pasosde la sierra»,tanto que
fue entoncescuandorenuncióa franquearel puertoel día 29.

Sin embargo.el nombrede Sepúlvedano figura en cl Arco del Triunfo
entrelasvictorias imperiales,aunqueel de Somosíerrasi. Ya Savaryle pi-
có el contratiemposuamorpropio, al no haberpodidoentrarenel quese
habíaanticipadoa llamar «cantónviejo y mal guardado»,pidiendoa Na-

¿‘lambién sospechoso?
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peleónparavindicarsedel agraviomásfuerzas,quepor el Césarle fueron
negadas.

Peroel pasodc Somosierra,dejandola guarniciónde Sepúlvedaatrás,
era un riesgoqueNapoleónno queríacorrer.Al contrario,dio órdenesde
comenzarpor la villa la limpiezapreviaal asaltodel puerto,deacuerdocon
el mariscalVíctor. A mediodíadel mismo 29, ya estabaél en BoceguilLas.
Y, en concreto,mandóqueLapisseconsudivisión,todavíaen Grajera,ata-
caraSepúlvedala mañanadel 30, con la caballeríade Lasalley La Reus-
sayc,aguardandoentretanto lasdivisionesVillatte y Ruffin enRiazay Ce-
rezo de Arriba la caída de la villa para forzar el paso,Le Brun con la
caballeríaligera polacay seiscompañíasde infantería en Cerezode Aba-
jo, y la GuardiaImperial en la carretera,peroel día 30, a las tresde la ma-
ñana, Lasalleinformó al Emperadorde que los españolesse habíanreti-
rado de Sepúlvedaa Segovia,con lo cual aquél se dispuse al asalto
inmediatode Somosierra.

¿Y por quéesaretiradaaSegoviaque implicabaunadeserción?Prie-
go opina que «todoslos caminoshacia el Puertoquedaroninterceptados
por el avancede losfrancesesa lo largo de la carreterageneral»,pero «in-
terceptados»,quieredecir quepara un replieguepacífico,naturalmente.

Precisamentecuandoluego,como antes.losfrancesesentraronde nue-
ve tranquilamenteen unaSepúlvedasin soldados,dandolugar a quehas-
ta ahoradela francesada,como sedenominasuno cortaestancia,sehable
en la comarca,síhubo enemigosquedecuandoen vez los hostigaron,uno
de ellos nadamenosqueel Duquede Rivas,según harecordadootro his-
toriadormilitar no hacemucho’: «Trasla batallade Bailén, el ejércitode
CuestamarchabasobreMadrid para unirseal de Castaños,peroquedaba
un destacamentofrancésrezagadoen Sepúlveda,y don Angel Saavedra,
queseguíasiendode los Guardiasmásjóvenes,recibió orden de salir con
un pequeñogrupo.en misión de guerrillas,a picar la retaguardiaenemiga.
Sin teneraúna manosuhoja de servicios,nadasabemosen detallede esta
acción,interesantepor cuantopone a pruebael ingenio y el valor indivi-
dualen un primeroy juvenil ataque.Sabemosqueactuócon éxito y quea
partir dc entoncescombatiócon pocaspausas.aunquesóloconstanloshe-
chosdearmasen queestuvo».

Más bibliogratía sobre la acción de Sepúlveda: JOSE <JOMEZ DE ARTECHE Y MO-
RO, Guerrade la Independencia.Historia militar de Españade 1808 a 1814, 111 (Imprenta
Litografía del Depósito de Guerra, 1878) 281-3; comandante BREVETE BALAGNY, Can,-
pugnedel‘Enípereur Naptléonen Espagne.1808—9,III (Berger—Lavraul 1. parís—Nancy, 1903)
262-3 y 591-3; CHARLES OMAN, A Htstory of thepeninsular War. 1 (oxford,1902)ap. xi,
p. 631 . El parteo licial de San Juanen la CaretaExtraordinaria de Madrid. miércoles, 30 de
Noviembre de 1808.

JOSE-MARIA CARATE CORDOBA, Lasmocedadesmilitares del Duquede Rivas,
<‘Revista de Historia Militar» [3(1969)73-92.
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Mas esasestanciasde ocupaciónde losfrancesesen Sepúlveda,tanto
antesde Bailén como despuésde Chamartin,no erannuestroargumento
Deles libros deactasy cuentasde unade suscofradías,la de la 1’ransfigu-
racióndel Señoro Duruelo,recordamoshaberseconsignadoen lasúltimas
que«se cargóel francéscon la renta»,pero tampocode los «impuestosde
guerra»noscompetetratar aquí. Ni de suacuartelamiento,al que parece
también las casasde las hermandadessirvieron en parte.

Le quea guisade recapitulaciónsenosocurrees si el viejo prestigiode
romancerode la villa no pudojugar un tantoen la extrañadecisióndel ge-
neral SanJuande guarneceríaparala defensade Semosierra.Quea veces
un nombrepesamucho y por vericuetosextraños,y ciertosprestigiostie-
nen las másinsospechadasderivaciones.En todocaso,la concentraciónde
toda la fuerzaen el Puertono habríapodido impedir el pasode éste,cree-
mosquetampocoaunqueen él hubieseestadola totalidaddel Ejército de
la Reserva.yel pequeñorevés imperial anteaquellosmurostan vetustos
no dejadcsera estasalturasdeleitosoa nuestracrónica.

El generalSavarysobrevivióal emperador,a quien tan fiel habíasido,
doceaños.Teniendoocasiónde participarhastael fin en unasempresasya
muy otrasperotodavíade un cierto signodeconquistaal serviciodesu pa-
is, cuandotodavíalas cenizasde aquélestabanen la irás lejanaSantaEle-
na. Al mandodel Ejército de Argelia, entróen Bona en 1831.En todoca-
so, podemosconjeturarque el nombrey la imagende Sepúlvedano se le
habríanolvidadodel todo.

Tremendacontinuidadcastrensede éstadc losdíascélticosa los dehoy,
por obray graciade unageografíatan adecuadaa la defensaarmadacomo
inspiradoradefinitivamentedelespincelesde Ignacio Zuloaga.Y, al fin, si
se me permiteconcluir con un recuerdepersonal,tengoen la memoriaque
cuando,haceya bastantesaños,compartíael techocon un prestigiosoalum-
no de la Escuelade EstadoMayor, el entoncesComandantede la Bundes-
wehr FranzThiele, uno de susejerciciosprácticostratabade una líneade
interésmilitar que,desdeAdanero,llegabaa CiudadRodrigopasandopor
Sepúlveda.


